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Hamilton Naki,
"El cirujano clandestino"

Autora: Margarita del Valle García

Nació en Sudáfrica en 1926 en 

una aldea del antiguo protecto-

rado británico del Transkei (pro-

vincia de El Cabo), todo parecía 

condenarle -como al resto de sus 

compatriotas negros- a una exis-

tencia mísera en el inicuo régimen 

del apartheid (política oficial de 

segregación racial que se practi-

có en este país desde 1949 hasta 

principios de la década de 1990. 

Consistía en la estricta separación 

entre la minoría blanca gobernante 

y la mayoría negra. La lucha con-

tra el apartheid fue liderada por 

el Congreso Nacional Africano, 

dirigido por Nelson Mandela. La 

presión internacional influyó en 

su desaparición. 

En 1993, el Parlamento aprobó 

una Constitución en la que se 

ponía fin a la política de. segrega-

ción racial, y en 1994, Mandela se 

convirtió en el primer presidente 

negro del cargo que ocupó hasta 

1999, el mismo año en que recibió 

el Premio Nobel de la Paz). 

Hamilton Naki, de raza negra y 

de una familia pobre, abandonó la 

escuela sin oficio y halló su primer 

trabajo a los catorce años empezó a 

trabajar de jardinero en la Univer-

sidad de Ciudad del Cabo, poco 

a poco, las habilidades de Naki 

le fueron granjeando puestos de 

responsabilidad formando equi-

po con los médicos, a partir de la 

mera observación, según explicaba 

él mismo, se convirtió en un ex-

perto cirujano de manos precisas 

y firmes, aunque sólo conocido 

para los que compartían quirófa-

no con él, comenzó a intervenir 

en operaciones quirúrgicas de los 

animales del laboratorio, donde 

tuvo la oportunidad de anestesiar, 

operar y, finalmente, trasplantar 

órganos a animales como perros, 

conejos y pollos De cara a la ley, 

era el jardinero.

El 2 de diciembre de 1967, una 

joven blanca atropellada al cruzar 

una calle, fue trasladada con ur-

gencia al Groote Schuurhospital 

(El Cabo), donde se le diagnosticó 

muerte cerebral.

En otra cama del mismo hospi-

tal, Louis Washkansky, un tendero 

de 52 años, agotaba sus últimas 

esperanzas de vivir. El Doctor 

Barnard en una épica interven-

ción de 48 horas, realizó el primer 

transplante de corazón. Los dos 

equipos lograron extraer el cora-

zón de la donante e implantarlo 

en el cuerpo de Washkansky. Los 

asistentes recuerdan la destreza con 

la que Naki colaboró, antes de que 

Barnard volviese a hacerlo latir en 

el receptor.

Christian Barnard en 1967 re-

cibió todos los honores por llevar 

a cabo el primer trasplante de un 

corazón humano, pero fué tam-

bién Naki,  quien aquella noche 

hizo posible lo que durante siglos 

había supuesto un reto imposible 

para la medicina.

Naki era tal vez el segundo hom-

bre más importante del equipo que 

hizo el primer transplante cardíaco 

de la historia.  

Christian Barnard, se transfor-

mó en una celebridad instantánea, 

pero Hamilton Naki no podía salir 

en las fotografías del equipo. 

Las palabras del célebre Bar-
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...colaboró en el primer trasplante de corazón realizado por Christian Barnard en 1967,
falleció a los 78 años en su humilde residencia en un suburbio de Ciudad del Cabo
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nard, poco antes de su muerte, lo 

resuman: "Tenía mayor pericia 

técnica de la que yo tuve nunca. 

Es uno de los mayores investiga-

dores de todos los tiempos en el 

campo de los trasplantes, y habría 

llegado muy lejos si los condi-

cionantes sociales se lo hubieran 

permitido".

Años después, cuando desapare-

ció el sistema de segregación racial 

en 1994, se revelaron las contri-

buciones de Naki. En el 2002, 

el presidente Thabo Mbeki lo 

condecoró con la principal orden 

del país por sus años de servicio 

público. Al año siguiente, le fue 

otorgado un título de medicina 

honorífico en reconocimiento 

por sus años de entrenamiento a 

jóvenes médicos que llegaron a ser 

cirujanos famosos.

 "Ahora puedo alegrarme de que 

todo se sepa. Se ha encendido la luz 

y ya no hay oscuridad", dijo éste hé-

roe clandestino al recibir en el año 

2002 la orden de Mapungubwe, 

uno de los mayores honores de su 

país, por su contribución a la cien-

cia médica. Hasta sus últimos días, 

uno de los mayores cirujanos del 

siglo sobrevivió con una modesta 

pensión de jardinero.
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